
Castro Celta del Raso 
 

 El Castro de El Raso, collado del Freillo 
 
 

Es el asentamiento más antiguo e importante de Castilla y León esta en perfecto estado. Se ha rehabilitado una gran parte 

de su muralla y las casas, su situación es privilegiada y se calcula que vivieron más de 2.000 personas 

 

        

      
 

 El yacimiento se encuentra en las estribaciones meridionales del Macizo Central de Gredos, junto al Valle del Tiétar, a 

pocos kilómetros de Candeleda. Al estar situado junto al pico Almanzor (2592 m.) protege la zona de los vientos fríos del 

norte y le proporciona a lo largo del año una agradable temperatura, agua y unos pastos de gran riqueza. 

Lo rodea una muralla de unos 1800 m. de longitud y 2 o 3 m. de anchura media, reforzada con torres en su parte frontal.  

Todo el recinto intramuros parece hallarse lleno de construcciones, se observan restos de muros por doquier. 

 

EL CASTRO CELTA del RASO es uno de los yacimientos arqueológicos más completos de la PROTOHISTORIA DE LA 

MESETA DE CASTILLA. Esta compuesto en lo esencial por un poblado amurallado, una necrópolis, y un santuario que en 

conjunto podemos englobar dentro de la edad de hierro, aunque en detalle cada unidad tiene su propia entidad y cronología, 

que hacen que podamos conocer con bastante exactitud que fue la vida del pueblo que allí estuvo asentado a lo largo de la 

mitad del último milenio antes de Cristo.  

En su término se han hallado restos de materiales pertenecientes a la Edad de Cobre, y pinturas rupestres y armas que 

pueden fecharse en la edad de Bronce, lo cual nos permite afirmar que el hombre ha estado presente en estas tierras sin 

interrupción, aunque con distinta intensidad al menos desde el tercer milenio antes de Cristo. Y como también de esta y de 

los primeros tiempos del cristianismo y del periodo visigodo conocemos elementos.  

Con ligeros desplazamientos de la localidad, la vida ha seguido allí sin interrupción desde  aquellos lejanos principios hasta 

nuestros días.  
Quienes vivían en poblados abiertos los fortifican y los que ya están fortificados amplían o mejoran sus defensas. Todos 

parecen intuir que les esperan unos años de guerra en los que se decidirá no solo la independencia que han mantenido hasta 

ahora sino el ser o no ser como pueblo. 

 

 

   


